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     Ensayo  

Cuando se habla de desigualdad, inmediatamente se piensa en la desigualdad económica y, sobre 

todo, en la desigualdad en el ingreso. Pero este tipo de desigualdad es resultado de una serie de 

desigualdades provocadas por diversas causas, a la vez que explica el origen de muchas otras, un 

tipo de desigualdad fundamental que, además, es acumulativa de generación en generación se 

relaciona con la propiedad diferenciada de bienes y recursos para la producción o para la 

obtención de rentas, tales como tierras, recursos naturales, de capital (inmuebles, equipo y 

maquinaria) y recursos financieros, en México, en el contexto de una sociedad fuertemente y pese 

a las denuncias de la enorme acumulación de riqueza por unas cuantas personas y familias no se 

cuenta con estudios que muestren, con sustento estadístico, cuál es el estado real de la 

distribución de la riqueza. A pesar de esta falta de información sólida, todo indica que las 

diferencias son más profundas que las observadas en la distribución del ingreso, y se estima que 

en los últimos años las políticas del Estado en materia fiscal, de concesiones para la operación de 

recursos, bienes y servicios públicos y de privatización de empresas han favorecido a personas, 

compañías y familias cercanas al grupo en el poder.  La desigualdad en México tiene profundas 

raíces históricas y es cada vez más compleja; asume diversas expresiones y es multifactorial. Se 

manifiesta en condiciones, niveles y esperanzas de vida fuertemente diferenciados entre personas 

y grupos de población, y determina trayectorias laborales y educativas que profundizan estas 

distancias, la desigualdad en México se explica por atributos personales, relacionales y 

estructurales que determinan las posibilidades de las personas de capturar y retener recursos e 

ingresos a lo largo de su vida. Luis Reygadas señala que, en general, los estudios sobre la 

desigualdad –y, se podría agregar, también las políticas sociales– han escogido alguna de esas tres 
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opciones: los recursos y las capacidades de los individuos, las relaciones que se establecen entre 

ellos o las estructuras sociales. Las teorías individualistas han puesto el acento en la distribución 

de capacidades y recursos entre las personas, las teorías interaccionistas enfatizan las pautas de 

relaciones y los intercambios desiguales, y las teorías holísticas se han concentrado en las 

características asimétricas de las estructuras sociales. Apoyándose en Eric Wolf, Reygadas sostiene 

que la desigualdad es un fenómeno indisoluble de las relaciones de poder, México sufre una alta 

desigualdad en la distribución del ingreso, incluso en el contexto de América Latina, el continente 

más desigual del mundo. De hecho, el país solo es superado por Brasil, Colombia, Chile, 

Guatemala, El Salvador y Honduras, que experimentan índices de desigualdad muy altos, un 

estudio reciente de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE) 

concluye que, si bien la desigualdad aumentó en México en la década comprendida entre 

mediados de los 80 y mediados de los 90, disminuyó en la siguiente década. Otros análisis 

destacan que incluso los hogares más favorecidos cuentan con ingresos moderados que apenas 

alcanzan para cubrir las necesidades de sus integrantes, la desigualdad económica se traduce en 

una disponibilidad de recursos económicos muy dispar entre los individuos de la sociedad. Y con 

un reparto de riquezas tan discrepante, cada vez es mayor la brecha entre individuos ricos y 

pobres, y las oportunidades de unos y otros, Si bien siempre ha existido la desigualdad en los 

procesos de avance social, un hecho que separa a las sociedades contemporáneas de sus 

predecesoras es la cada vez mayor distancia entre países desarrollados y subdesarrollados. El 

sistema contemporáneo actúa como un inmenso motor generador de espirales, donde los que 

están a cada extremo de ellas quedan cada vez más lejos del eje central. En estas circunstancias, el 

desarrollo, entendido como el acceso a mejores sistemas de oportunidades, conforma hoy en día 

el objeto de deseo entre muchos de los habitantes de la periferia y el tercer mundo. 


